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Núm. XXXI. 

HA B A N A - O C T U B R E. J - 1 8 ] 2 • 

Sale el sol á la! 6 h. y 5 m. * Se pone á las !}. y 55. 

Jueves -=- San Remigio Obispo. Jubileo en Sta. Catalina. 

Q_u;r¡tes excubabo vigílaboque p)"O vobis. -----.------

!'roclama d~l Sr. coron~l d~ t:.r~rcito graclztado 
D. Mu~.ricio de Zuñiga, gobt:rnador j10lítico, mi­
litar ¿ inlt:rino dt: la provi ncia dt: Panzacola. 

8AB1TANT1':9 DK LA FLOltiDA OCClDENTA):.. 

.Lleno de la mayor confianza y de la 
l?lltisfaccion que me inspi1·an vuesu·as yirtudes 
patrióticas , me tomo la libertad de dirigiros 
~c¡;uudd vez mi palabra. El fue1te de S. Mi­
~· re! , r, por meJor decir, la obra de vuestras 
~lanos está. ya cerca de su conclusion. La 
absoluta imposibilidad de l erario os es tan co­
nocida , como de mi tarribien lo son vues­
tras escasezes : la necesidad de dar fin á la 
ol>ra empezada va aumentanaose á proporcion 
de las circunstancias que nos rodean : las cuen­
~s semanales os anuncian el poco dinero 
que queda para acabar este traüajo ; y en 
tal estado vuelvo á pediros vuestros genero­
sos auxi~ios , que debereis limita¡· á lo que 
r..~lta y a lo que vues.tras Nerzas os permitan. 
Invito á los industrioso¡ carpinteros para que 
m añ,ma se · reunan todos los que 'puedan á 
dedicar tres 6 quatro horas , desde el :l.mane­
cer , en el adelanto del fuerte , y le~ suplico 
r epit-an esta faena en los de mas días 'feriados ; 
sin otra gratificacion que la de ll¡¡mar á su 
trabajo la tarea patriótica de tan ñélé' arte­
;anos ; pero este para e1los es el mejor ga• 
tardon. Ya habreis visto , fioridan<>', la sin-

gularidad con que el exmo. seilor capitan 
genet·al ordenó que en el periodii:o del g9• 
bierno , despues de mi antécedente protlama, 
se insertase la primera lista qne le remití 
de Jos contribuyentes , sin duda con el ub· 
j~to de que conste á todo el mundo que en 
este rincón de Esp .. ñct at·de constantemente 
la sagrada llama del patrtotismo. ~. E. mo 
manda ' daros las debidas gracias , y yo , al 
cumplir su precepto , gozo la dult:e satisf~c• 
cion de considerarme y tenerme mas b1en 
por vuestro padre , que i>or vuestro xefe. 
Panzacolá 5 de setiembre de 1812. 

M A pRICIO DJ: ZC!ÑiéA, 
(1. 

-
Sr {tedaf{Or gt:l Diarfo Cz'vfco. 

Ya con algunos principios, 1 deseosa ge 
perfecc.ionar mis cotiocjmic:nlos , h.e deteml't­
tJado dirigít·me á V. 1 bien persuadida ile c¡uo 
nadie con tanta propiedaq satisfará mi oeseo, 
Este se reduce á que forme V . una lbta , 
que contenga los nombres de aqtiellbs autot't!& 
r.lásicos , asi nacionales como extrangeros , tra· 
ducidos á nuestro idioma 1 cuya lectura pro• 
porcione á una muger la in!.truccion nece!fa. 
ria y análoga á su sexo. Yo no dudo que 
y~ accederá á m\ solicitud 2 por quanto e•~ 
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tribuye á el bien de una porcion de sus se­
mej mtes , enteramente abandonada en un pun­
to tan importante 1 qual ~:s el de la educac10n , 
como tambien que corregirá los defectos que 
pueda tener este p.1pel para m.tmfest<ll'lO al 
público. B. S. M. de V. 

M. D. A. 

Sra. Da. M. D. A. 

Quedé tan escarmentado de haber pre• 
tendido en el Correo de la¡ Dama8 exten­
der la ilustraeion que consideraba análoga y 
necesaria al bello sexo , que apenas me atre­
'YO yd á mencionar las mugeres Propenso á 
esúmarlas, y aun á respetarJ¡¡s en térmmos de 
irritarme con aquellos que no las guardan to• 
d as las consideraciones á que son acreedoras 
por su delic<~deza , por el consuelo de que si~­
ven á la ott·a mitad del género humano, por 
el adorno v utilidddcs que prestan á la soci.e­
d~od , por los males á que las ha sugetado 
la naturalezA , y por mi propia inclinarion , 
me pt·opuse consagrarlas tni pobre ,_ pero bi<·n 
int ·ncioPad 1 pluma M""as fueron tantos los 
obst:lculos, tantos los dtsgustos que me oca­
sionaron el error 1 l.1. il{nOr<-~ncia , y aun ellas 
m isu>as, por estat• ya connaturaliz •das con 1..1 
tlpresion en que ~i-men r y contentas por- el 
h!tbito qtw dulcifica y aun inspira adhesion á 
nuestr .s n i·,m;_¡s cal •n•ic\.•des. que me fué _pre­
cbo abando•t .. r 1 na empt· •s 1 tan conforme á 
los principios t1U ~ fo, man mi caract~r. 

Ahora pretende V. comprometerme á que 
la indiqu" lt s mcdiqs de instrui rse en todo lo 
análogo y II<'Crsario á su !_icx.J. A• á~tgo es 
~ las mngercs el estu lio dé !..1 hi~toda,, 1 del 
h mhre y de si mismas: an 11ogo y :tun nect:­
sario es tambien el de la economíkl domé.,ti­
ca, mt>nos &enc11lo que (o que comqnmente 
se cr<'e , puPs que el luxo y la CO!:>tUmbre 
han inu·odur;ido ent~e no-;qtro'l millones d~ ne­
cesidades que se hacen c,.,o;tósisimas sin econo­
mía 1 al paso que pudier,m rerrict\i¡¡rse m.ts 
ficilmentt· con ella. A'ii mismo es aná'ogo 
y nt'CCSario el arte dP. agt•adar 1 que no con­
siste segurtl ni ese'1clalmente en los adornos , 
sino en la prudencia y aun en la polltica, 
cuyas lecciones son considerablemente Yastas 
por 1 .. variedad de caso-; y cit·cunstancias en 
que deben aplicarse -Lo mismo digo de la 
medicina doméstica y del arte grave, la di­
ficil cienci~t de la educacion. Pero á pesar 
de lo mucho que se ha escrito en prueba de 
esta'l verd .. cles, la opinion general es entre 
n~c;otros rontnria P0_~_. IOL poca atencion que 
Blemnre nos ha merectdo la educacion del be­
Uo sexo , reducida á que sepa 

Coser y bordar, 
Bordar y coser , 
Sufrir y callar, 

Fingir y moler.! 

Esto supuesto ¿ pnra qué quiere V. int· 
truirse en los deberes del estado que tiene • 
6 pueda tener qu~ndo basta lo dicho para 
r epre,entar el papel á que ha de sugeta1 se? 
El mismo deseo que V. tiene de aprender 
es un p<~so h·ácia la sabiduría , y por consi· 
guiente un atentado contra los hombres bar­
budos , r<tncios y cngesthdos, ll eno!> de id as 
góticas, 6 grotesco:s, que ni dexan á Vms, culti· 
va1· su entendimiedto, ni permiten que otros 
lo h .gan ; llegando á tanto la "fuerza de ~u 
preocupacion que 1 como si no &e conciliase 
el saber con la modcsti a , tratan á V ms , en 
quanto saben algo' de bachilleras, y á los 
defensores de sus derechos de libertinos y 
cot·ruptcires del pudor y de l"s buenas cós· 
lumbres. 

Ellos alegan que las mugeres solo deben 
empl~arse en las labores de manos y otras 
atenciOnes domésticas no menos matt;l'ii!.les y 
propias p<tra conservar embrutecidos sus en• 
tenclimientos, por que sin duda las cons:deran 
como autómatas , 6 irracionales que no tienen 
una razrm que cultivar. P ero esto nace de 
que ellos h.on perdtdo la suya, pues á no ser 
asi , confesarían que si las j6vet,es empleasen 
·en ilusu·arse ei tiempo que malogt·an en ocu­
paciones ~an pesadas , como frívo ,as , s .. brian 
conocer sus verdaderos intereses en el est.1do 
de solteras , elegir atinadamente un buen ma· 
rielo, y formar no so~o su propia felicidad y 
la de este, sino la de los h"jos . y en mucha 
pa_rte la de l'a sociedad. Est.• no puede 
ser ni aun medianamente perfecta mien• 
tr.ts sea un excesivo el numero de igno· 
rantes , 6 preocup.,dos respecto de los in&· 
truidos , y mie ttras los hijos no reciban 
oportunamente por la boca de sus mismas 
mo.~dres las p1·imet •. s leccion!>s de la virtud y 
la nobleza que deben formar su ¡:.arr.ctct•, 'i;i 
las rriugercs estudiasen y suptescn m s , Tos 
hombres &et·i .n mas S<-~bios y m<.-jores , por 
que seria mcida estudia!' y todos p•·ocurian sa• 
b~:t· por la pt·Ppension que tienen á agradarlas. 
H blo de aquellos á quienes la naturuleza ha 
dot.tdo de una alma generosa , que conoce y 
apt·ecia la de las mugeres ; pt.ro no de los quo 
reptttandolas solo como meros instrumentos del 
placet·, las abandon .m y clespreci.tn en quanto 
no las con.,ide¡·an útiles , fixando toda su aten­
en objetos menos dignos de ocupar la de un 
coraz.on sensible. 

Como el sisfe ma de edu~acion femenil 
~a sido y es entre nosotros tan mezquno , 
tampoco nuestros escrit1res 1 ni traductores se 
han dedicado ·l componer ni á traducj¡· obras 
liberal.cs ; por cuya razon son muy pocas y 
muy tmperfect.ts las que tl'nemos. Esto no 
osbtante yo recomiendo á V. entre ellas las 
Vf'lada, de la Quinta : las Mrmo.-ias flara es• 
crihir la hi .. toria tie la virtud, sacadas de las 
de una señorita inglesa : el JVuma Pnmflilio: 
La Jvledicina domr ,lica de madama Fouquet; 
Comjlf'ndio d~ la hi.vtoria universal : Econo· 
mia de ltu.mfort ; la Carolina de Lichcrtifiel ? 
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y el Es/i~tt?zculo de 1a Natural~za , o consi­
deraciones sobre las obras de Dios para to­
dos los dias del año. 

Bien conozco que esta bibliotequita 
es muy pequtña, pero reflexione V. que 
entre tantas obras poco apreciables como las 
que se han escrito 6 tmtlucido al castt:llano 
con respecto :l las mugeres , éstas son á mi 
entender las mejores. Muchas y muy selec­
tas he visto en otros idiomas que no estan 
traducidas ; pero ¿qué adelantaría yo con 
citarselas, ni V . con conocel'ia~? Aplíquese V. 
á traduciJ·; y luego que sepa, cuente V. 
con que la indicar~ , por medio de otro géne­
ro de correspondencia , obras donde hallara 
toda la instruccion análoga y necesaria á su 
5exo. B. L. P. de V. 

PoLicu. 

Juzgados ordinarios, 

Señor Dia••ista Cívico. P'orzoso es em• 
pczar á creer lo que V. dit::e en la nota 
Pllf"Sta a mi carta publicada en su diaric) núm. 
XXIII, en orden á que solo insertat·á. lo que 
crea. digno de llamar la atenc10n de este pú­
blico ; pues sobre habermelo dicho V. en mi 
cara á conversacion tira.cla delante de sus ami­
•6os, y esto sin conore1·me (*) , asi lo as~'guran 
tamhit:n mis compañeros matutinos en el cat'é 
d e M•·· Mil'tin. Alli se hace una rigorosa 
c rítica de lodos los parles del d:a , y yo suelo 
leerlos sin que conozcan que soy autor del 
menor de ellos. Si lo sup csen me volveria11 
Joco á zttmba y trisca. En este supuesto , 
y mientras Jo adivinan, entremos nosotros en 
m ateria. 

Han apatecido repentinamente ent•·e no­
sotros ciertos hombre!{ que en vi1·tud de la 
nueva Constitúcion creen no debe•· pJgar ya 
tr.~mpas viejas, y que el caudal del vecino 
industrioso y acomodado debe re¡T.~•·tirse con 
el vicioso perdula1•io. La maliciu de uno de 
ellos me condujo á. la. casa del seüor alcalde 
de pri'llera eleccion_ donde está uno de los 
doa tribunales ordinarios de esta innunsa ciu­
dad. D esde que entt·é me choc6 la multitud , 
el desorden y el desacato de los que es·pera­
ban se les hiciese justicia. L ejos de pare-

- - ------ -----·-

cer aquello un tribunal respetuosa , pareei~ 
la f ..:ria mas desordenada. 

Habiu en el zaguan y corredor de la ea~Q 
mas de 60 pe•·sdnás de todas castas ; unos fu. 
maban , otros orinaban , otros h«blaban con lóa 
sombreros JlCasquetados 1 Y todos a la \ez 
esperaban ~ubir al tribunal. El combi01,at!o 
estaba al pie de la escalera contt:niendo el gen· 
tío y dando p<~so i quien correspond!a. Pe­
ro com yb llevaba c¡¡s ca de f>eda , y bOJ 
un cab' !ero del pafs ; esto és. t.rtlo de ingé• 
nio, st.me permiti6 sub r en el acto 1 po::.po· 
niendo a todos los iufe ices desvalidos quo 
desde las ocho de la mllñ ... na est .. ban suphc~n­
l:lo la entrada. La escalera y la gale1 la quo 
circula lo~ quartos del tribunal e!ttaban tan 
nubl adas de gente, qut: ap<.llaS !te podía abrir 
p aso. Quexá.banse unos del calo•·, y ot1os de 
llevar cu .. tro dias perdidds por uperar una 
audiencia que no habian podido obtcnH. El 
salan del u·•bunal no se di~tingufa del patio 
del ce líseo quando se baja el tl!on en los in­
termedios. Era t,tl el rebullicio } el murmu­
llo a~ la gente desordt:nada y ap~.;ñu~cad.:, que 
se h cia preciso hublltl' á gritos para ser en­
tend= o. L 1s mesas del C~lcctlde , ¡,seso• es y 
ayu lantes estaban coronadas d,.. curiosos que 
trat d1an de imponerse )' se iP \'" .1a11 de cuan• 
'tas demandas y a~untos iban ocurriendo. So­
focarlo , atolóndrMio , y dd\Íant•cidó el señc.t· 
alc<~lae con el hochol'llo , gtit<'ria y pertu n­
Cla de los dem<111d unes, puil;abc1 b1en caro el 
hono•· que se le ha dbp nsado. l:: ~tos le me· 
tian m emóri"les por los ojos sin que hubicso 
arab.1do de leer el anterior : aqut llos le hab!a­
b .. n pol' un lado quando su merced t st .. ba 
e5cuch<\ndo á. otms, y nadie le cesaba do 
importuna•· imposibilit<mdole de dar audienci~ 
con la cir UllSp'eccioll, tl'auqu!Iidad y ateucíon 
d~bida. 

No es posible ver un quad•·o mas inde¡ 
cel'lte , ni d !>Ordenado Un ll·ibupal público 
de justicia és, en mi opinion (h),, el s~ n­
tual·io m.1s i·cspe(ahle que tiene la humaní­
tlad despues de l divino. Los ciudad.~nos de­
bemos ¡¡cercarnos á él con el mayor atata:.. 
miento , orden y respeto 1 sin aLusar del su­
frimien{o dt: un juez bondadoso, y guard"ndo 
la mayor atencion al concu1·so que en el se en­
cuentre. Anadie le gusta que el público so 
imponga ,de sus faltas ¡ y por c~nsiguiento 
es uua groserla , un des01·den el acerr.arse 
á la. mesa del jul! z p<~ra oír ju•cios agenos. 
( • •" ) . Esto es por lo que toca al pueblo. 

R especto d'e loa alcaldes diré : que to-

(*) Por mas que agilo mi memoria no ftu ed<J 4U11 atv1ar con V. P~ro mientras t:l tiem­
fto le ftroftorciona este gusto, se contenta con tl dt: lr:l~órar su' ocurrencias y rogarle t•Crio­
óa un ftoco mas claro ~l R. 

(U) Y ~n la mía tamóim. 

e•••') Si oyera á P". d CIUDADANO diría r¡tte tl no ióa ftor (Z'Veriguar t•t!JB juidos, 3Í1SO 

(lar ~reree':. la8 funcione! de hflmóre fTucno 1 ft_ara. conciliar: la ftsrJ.~8. ¡ Br:ndiJa ~~a su óond•d ~ 
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Jo v~cino es igual ante la ley y sus tribu­
nales: que debier-A haber en ellos una lista 
del orden en que van llegando lat. partes pa· 
ra que el Zc!.pcltero que llegó pt·imero. que el 
conde, aea oido antes que este ; y que todo 
tribunal debe tener su antesala , comedor, Ó 
patto donde esperen los que aun no lea t.o· 
que hc~blar. 

Pero io mas interesante de todo es que 
el número de tribunales debe ser proporciO­
nado á la pohlacion de la n .. bana y sus arra­
les. H t1ce ~O años que constaba de 50@ al­
~as, r ya bahía d~s~e euton~es .d?s alc_aldes ?r­
dmariOs que admmJstr-c~sen J llSl!Cia , as1 ele dta, 
como de noche , sin que por esto les sobrase 
tiempo. Hoy que cuenta 100@ no solo no s~ 
han aumentado los alcaldes, sinp que se han 
dtsminuido J;,.s horas de audíencia , pues ya 
110 la h¡¡y por la noche ¿ Como pues se podrá 
admini!ltl"clr justicia al pueblo del modo debi­
do ? ¿ C6mo se conservar(L el orden en el 
vecindario, este orden que solo se sostieny 
con la recta y constante administracion de 
aqutlla ? ¿ C6mo dexará de gritar el vulgo 
contra los jueces que no le hacen caso ? 

Los dos alcaldes ordinarios que tenemo!, 
aun con la ayuda del señor teniente de go­
bernador , son precisos solo para el casco de 
)a ciudad, y se necesitan adcmas otros 
para sus arrabales. Si el establecimiento de 
corregidores no se forma . bajo este pie, con­
tinuarán los desordene&. Ur!íe en mi concep­
to el establecimiento de la dtputacion provin­
cial, que debe ser cuanto ante~, pues este 
punto es uno de los de su atribucion ; rge 
para otros muchos, y en especial pat-a que 
el pueblo sepa si el Capitan genet·al y el In­
tendellte pueden 6 no por si solos imponerle 
derechos sin conocimiento del Cabildo y del 
Consulado, quando la Constitucion manda, al 
parecer, lo contrario. - Esto no es decir que 
yo lo entienda , sino que deseo me lo expliquen. 
Si no hubiese yo escrito con discreccion r6m· 
pame V . de arriba á abajo , que en no si e u­
do la cabeza á buen seguro que chiste su 
amigo, ,conocido , tertuliano y 

~ 

Gutnt• imitado tle Bou.lfkr.. ' 

'Un pobreton , á quien la suerte iropia 
Apenas daba pan de su trabajo, 
l..ucirla quiso con vestido nuevo, 
Y al sastre se dirige de contado. 
Pantalon f cha!}ueta humilde pide 
D el genero mas duro y mas barato: 
El sastre le promete lo tendría 
El domingo siguiente, que es su santo. 
En efecto , Jo lleva concluído, 
A t:iempo quo el pobrete ain un quarto 

(4) 

Pensaba ~tn qué comer tan solamet'\t~: 
Toma la cue1!1.a con ligera mano, 
Y torciéndole el ge~to much~s v~ces ! 
Pelea con el sastre por Jo caro. 
En dimes y dir.etes como un hora 
Se había consu{tliclo , quando ai p~so 
Se pt·esenta un raton, que rebu scaba 
De su misero dueño !\lgun rezago 
Clama entonces el sa~lt·e Sorprendido; 
¡ T.mibien hay por acá de este g anado ! 
¿ No terid1·á. por lbrtuna ehtrq sus cosa~ 
Algun veneno que los mate, hermano ? 
- Con darles á coq¡er las cuenteclil~ 
De mi vestido, moridu1 rabiando. 

J. .11. o,. 

Traduccion de la carta escrita 
'en fran ces ' y publicada en t:l número se 
de ettc Diario, heclla flor un ami~o de 

· Philojlolites. 

, .IJL 811. D • .AN'l'oNio DuAR'l'E r ZJZNBA 

.En otro t¡emj1o Candanga , 

.Al ftresente ~iudadano de la Habana, 

r para Bit:mftr t: jamas Z anana ,, 

, Escribo :4 V. en france¡¡ para acredita~­
Je Ja profunda vene•·acion con que veo el d.· 
tu lo de ciudadano, que V . se dá tan org~­
llosamente " 

"Sin duda que los patanes de su re­
pública privativa tendrán á V. por t.l mns 
grancle patriota.; y que cree1 án tener en 1~ 
obstinacion de V. un verdadero defensor de 
sus derechos. V. por su parte tambien cre­
e rá tener entre ellos entusiastas qúe le adju­
dicar án la corona cívica, asi como lo hicie· 
ron los ciudadanos de Génova con Juan San· 
tiago Rousseau " · · ' 

":\tfas ¡ ay ! que, aunque exis~en eri efec­
to bastantes mentecatos que sobre su palabra 
creenin ~ V. ef mayor de sus protectore~ , 
sin concebir que V. solo l;msca su provec;ho, 
yo temo, señor ciudadano, temo que núnca 
será V . mas que f¡:.AND.ANCA, y quan~o n1as 
un ZANANA '' 

Reciba V. pue~, seijor c;iud~dano, toda 
la conmiseracion con que &oy S\1 m\ly cari-
taúro servidor l'hiloftolius. 

-·----V:r.NTAS- DE CAS.~s. 
Dos casas de mampostería y texa, fabri~ 

c:adas con la mayor perfeccion , segun eo 
verá , tasad~ la una en 5. 6S9 pesos , y 1~ 
otra en ~. 730 ps. 5 rs , con algibe y pozo. 
Se dán por los dos tercios de su tasacion , 
y 300 ps. mas de re ha ja 1 si en do del cargo 
del vendedor los derechOll. 

9ntiNA DE D. JUAN DE p ABLO, 
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